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	PREFACIO: ESTO NO ES LO QUE PARECE… 

			



			A pesar de su título, este libro no habla solo de Dios o del Atleti… 

			Hay personas que consideran el fútbol un simple espectáculo deportivo y les cuesta entender que algunos nos lo tomemos tan a pecho o lo conectemos con cuestiones más trascendentales. Asimismo, en una sociedad que ha puesto en los altares a la ciencia y que tiene como dogmas el utilitarismo o el carpe diem, hay quienes consideran que creer en Dios y vivir en consonancia con esa creencia es algo absurdo, anticuado y cargado de supersticiones y normas sin sentido.

			Entiendo su opinión, pero, como habrás supuesto, no la comparto. Porque he podido vivir y sentir en mi pasado y también en mi presente la relevancia que tienen Dios —la espiritualidad, la trascendencia o como prefieras llamarlo— y el Atleti —el fútbol o el deporte, ampliando el concepto—. Y no únicamente en mi caso, también en el de otras muchas personas.

			De eso va este libro y eso encontrarás en las próximas páginas.

			Desde mi propia experiencia, el fútbol, más concretamente el Atleti, ha sido y es impulso, inspiración, fuente de aprendizajes y reflejo de unos valores en los que me reconozco y que abrazo. Hubo un tiempo en mi vida en el que, tratando de evitar el sufrimiento, decidí anestesiar mis emociones. Vista con perspectiva, esta estrategia fue una trampa. Cuando decides dejar de sentir —mejor dicho, dejar de dar espacio a lo que sientes—, el encefalograma plano emocional te convierte en un muerto viviente, alguien que ni siente ni padece… Y el camino de regreso a la vida se hace muy largo. Pues bien, en ese tiempo de mínimas constantes vitales, reconozco que el Atleti fue para mí una respiración asistida emocional… Era prácticamente el único ámbito en el que me permitía sentir, un oasis emocional en medio del desierto. Estábamos en 2010, atravesaba una prolongada depresión que cubría mi vida de niebla. Y, en medio de ese estado, tu equipo, que viene de los años del plomo, que ese año deambula por la liga y ha fracasado en la fase de grupos de Champions, vuelve a conquistar un título continental, la Europa League, tras cuarenta y ocho años de sequía —treinta y cinco si tenemos en cuenta la Copa Intercontinental ganada en 1975—. Los nombres del Hamburgo Arena, del Fulham, de Quique Sánchez Flores o de Diego Forlán quedaron para siempre unidos a la historia del Atlético de Madrid y encendieron una luz de esperanza en mi vida, dejando una enseñanza indeleble: el pasado no es una sentencia para el futuro. Cuatro años después de aquella final, con un paisaje muy diferente en mi vida y en la del Atleti, abarrotábamos nuevamente la plaza de Neptuno de Madrid para celebrar esa liga 2013/2014, ganada en el Camp Nou de forma espectacular en la última jornada gracias a ese memorable cabezazo de Godín. Y entonces Simeone dijo esta frase:

		
	«No es solamente una liga, es algo mucho más importante lo que estos chicos les transmiten a todos ustedes: que, si se cree y se trabaja, se puede». 

		

	Sus palabras me conmovieron profundamente, ya que, además de hacerse realidad en mi equipo, también se cumplían en mi vida.

			Los últimos años han sido y siguen siendo extremadamente duros para muchas personas en todo el mundo. Todos hemos podido vivir situaciones difíciles y complejas. Y hemos conocido historias épicas de héroes anónimos que han afrontado situaciones dramáticas y las han superado —o simplemente aceptado y transitado— con coraje y corazón —permíteme el guiño—. Con bastante probabilidad, muchos pasan del fútbol, algunos quizá son futboleros y sienten otros colores, pero me consta que varios, en sus horas más bajas, han recibido transfusiones de energía y ganas de vivir de un escudo a rayas rojiblancas con una osa y un madroño. 

			Por eso no es solamente fútbol… como no es solamente música, arte, literatura —o eso en lo que estás pensando ahora—. Todo lo que nos apasiona y nos conecta con la alegría de vivir, en especial en los momentos de más desolación, es digno de ser honrado, agradecido, impulsado y experimentado al máximo.

			Y, si ser del Atleti no es solo ser del Atleti y el fútbol no es solo fútbol, ¡qué decir de Dios! Creer en Dios no es un carné, una ideología o una etiqueta… Es todo un programa de vida, una misión, una manera de estar en el mundo, un porqué y un para qué. Una conexión con alguien que se encuentra dentro de nosotros —en nuestro núcleo más esencial— y, al mismo tiempo, más allá de nosotros —en nuestros hermanos, que son todos los seres—. Es ese espíritu que late en nosotros y que nos llama a vivir en abundancia (Jn 10,10). Que nos ama gratuitamente por encima de todo y nos alienta a ser su reflejo en nuestro mundo. Y, por supuesto, es un compromiso, porque, como reza una frase que leí en cierta ocasión y me impactó profundamente, «puede que tu vida sea la única Biblia que algunas personas lean jamás». 

			Una matización clave antes de seguir. En las próximas páginas encontrarás muchas referencias a Dios. La práctica totalidad de ellas estarán relacionadas con la Biblia, al igual que las alusiones futbolísticas mayoritarias serán del Atleti, pues estos son los ámbitos que personalmente me conectan con lo que deseo compartir contigo. Pero quiero dejar claro desde ya que este no es un libro de proselitismo cristiano y colchonero. Nada más lejos de la realidad. Creo profundamente que todas las religiones tienen muchas más cosas en común que diferencias. Todas nos ayudan a conectar con la trascendencia, con lo absoluto, con la divinidad en el más amplio sentido de la palabra. Y todas nos muestran caminos para que nuestra vida sea reflejo de aquello que profesamos. En este libro hablo de Dios, ponle el nombre que prefieras; hablo de fútbol, desde el color que cada uno sienta, y hablo de cualquier pasión que te inspire. Si no crees en Dios, si no eres conocedor de la Biblia o tienes algún recelo hacia la religión, aquí puedes encontrar referencias e impulsos útiles para tu vida, independientemente de su procedencia. Pienso que todos, más allá del credo que abracemos o de nuestros modos de vivir, podemos y debemos apoyarnos y enriquecernos mutuamente, manteniendo nuestras respectivas esencias y compartiendo diferencias. Me motiva mucho más un escenario multicolor de fronteras difuminadas en el que conocernos y respetarnos que los marcos estancos y los muros infranqueables que separan y dividen.

			Hecho este paréntesis, continúo. Hay muchas formas de encontrar a Dios y solo una de seguirlo: amar y servir en todo, como diría san Ignacio de Loyola. Y el modelo es Jesús, hijo de Dios que se hizo hombre, abrazando y trascendiendo todo lo humano, sin ahorrarse nada de lo que los hombres podemos vivir, ni siquiera el sufrimiento de una pasión y muerte extremadamente crueles. Y lo hizo para mostrarnos que el amor siempre vence. Su vida, su muerte y su resurrección son nuestra referencia. El compromiso de quienes nos declaramos cristianos es —debe ser— mostrar cada uno en nuestro entorno que su mensaje siempre tiene vigencia. Porque, si nos llamamos cristianos y no seguimos su programa de vida, somos en el mejor de los casos meros fans y, en el peor, unos hipócritas. Y ese compromiso de vida acorde con unos valores es algo en lo que confluyen creyentes de todas las religiones y también muchas personas ateas.

			Al adentrarte en este libro, te invito a salir de tu tierra, como propuso Dios a Abraham. A dejar de lado, aunque sea por un instante, tus esquemas y tus creencias. A abrir la mente y el alma. A permitir que las reflexiones y los testimonios que vas a leer te toquen el corazón y te lleven a donde sea. Igual descubres respuestas diferentes a cuestiones que llevas tiempo planteándote. Lo mismo te surgen nuevas preguntas. Puede que incluso te ayude a conocerte mejor. Y, si no sucede nada de eso, al menos deseo que encuentres inspiraciones y disfrutes de la lectura. No trato de pontificar, hablo de experiencias propias y cercanas. Tampoco espero reacciones generalizadas. No creo en las fórmulas únicas para la vida. Como decía Ortega y Gasset, somos nosotros y nuestras circunstancias. Y quizá lo que me vale a mí no te valga a ti, pero puede abrirte nuevos caminos y motivarte. Te invito, si te apetece, a explorar por un rato. También a mirar tu vida con detenimiento y cariño, sin victimismos ni culpabilizaciones, con la distancia suficiente para ser más objetivo e imparcial. Y, desde ahí, a acoger cada día con más amor tu experiencia personal. Esto puede convertirse en una costumbre más que saludable si así lo deseas. 

			El leitmotiv de este libro es poner de manifiesto que nada de lo que nos pasa es casual, que todo tiene un sentido. Y ese sentido, para mí, es la sabiduría y la providencia de Dios —o como prefieras llamarlo: trascendencia, universo, madre tierra, guionistas como dice uno de mis amigos, etc.—. Detrás de todo lo que nos pasa está Dios, que nos habla a través de lo que nos sucede y, especialmente, en aquello que nos conmueve y nos apasiona. Puede ser el Atleti o eso que te acaba de venir a la mente.

			Parafraseando a Simeone, no es solamente Dios ni es solamente fútbol. Es mucho más… y vamos a descubrirlo en las próximas páginas.




		

	
		
		


	PRÓLOGO. 
EL ATLETI ES CREER

		


	Si el fútbol es el mejor relato de la vida, el Atleti es un diario íntimo de la fe. Hay quien dice que Dios es del Madrid. No lo creo. Si Dios tuviera un equipo, sería el Atlético de Madrid. No tengo pruebas, pero tampoco dudas. Él escribe derecho con renglones torcidos, como el Atleti. Él nos pide que creamos, porque entonces veremos su gloria. Como Falcao. Él disfruta cuando nos abrazamos a un desconocido que lleva la rojiblanca, elevando la fraternidad a la enésima potencia, como el hermano al que se felicita la Pascua. O cuando conectamos con los del Tercer Anfiteatro haciendo palpable la comunión de los santos. Si el fútbol es una religión en el césped, el Atleti es palabra del Señor. A Dios no le importa si los atléticos festejan sus éxitos en una fuente de un dios pagano, porque él solo humilla a los soberbios de corazón y enaltece a los humildes. Y uno quiere pensar en voz alta que Dios, si siente predilección por alguna camiseta, es por la del Atleti. La de un equipo que sufre tanto como goza; que no gana todo, pero lucha siempre; que no vence siempre, pero entrega todo; y que no es el mejor, pero pelea como si lo fuera. Dios no te quita cruces, las lleva contigo. No viene a cambiar realidades a golpe de milagro, sino a abrazarlas, amarlas y llenarlas de sentido. El Atleti es parecido. No te permite ganar todo lo que quieres, pero sí te hace sentir todo lo que necesitas para no rendirte. Y el amor de Dios, como el amor al Atleti, coinciden en algo realmente paradójico: ambos son como un vasto océano. Se puede ver su comienzo, pero no su final, dado que no lo tiene. «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos» (Jn 15,13). Por más altas que sean las sucesivas olas gigantes que traiga la marea, el Atleti siempre sabe que alcanzará la orilla para encontrar un nuevo comienzo. Dios y Atleti. Esperanza.

			Dios siempre está y el Atleti siempre vuelve. Ser del Atlético es vivir en inferioridad numérica, tener una parcela en campo contrario, nadar contra corriente. Un poderoso retrato de la ambición, un manual de supervivencia y crecimiento, como los cuarenta años que el pueblo de Israel vagó por el desierto antes de alcanzar la tierra prometida. Combatir el peso del pasado, buscar la redención, reencontrarse con uno mismo. Creer cuando nadie cree, tener esperanza en mitad de la tormenta y avanzar sin dejar de resistir los golpes, porque así es como se gana. Ser colchonero convalida con un curso vital para evitar el infierno. Ser del Atleti te enseña que el infierno solo quema cuando el fuego nunca te ha quemado. No hay incendio capaz de reducir a cenizas un sentimiento. No hay incendio que valga que queme al que resiste. No hay llamas que quemen la esperanza. Y la gente del Atleti, que ha ardido cien veces en el fuego tras una derrota dolorosa o una final cruel, sabe que su carne puede abrasarse, pero no su espíritu, puesto que no existe infierno para quien, como dice Simeone, nunca deja de creer. Ser del Atlético es combatir la frustración, reclamar el derecho a ser diferente, no a ser el mejor. Perdió una Copa de Europa y se levantó. Sufrió la apropiación indebida del club y se levantó. Se fue a segunda y se levantó. Vivió en la mediocridad y se levantó. Cayó con un segunda B y se levantó. Perdió dos Copas de Europa y se levantó. Perdió su tercera Copa de Europa y se levantó. Y siempre, aunque le duela hasta el aliento, aunque haya mal que cien años dure, hay esperanza, pues hay voluntad que lo resiste. 

			Si el Atleti fuera un actor, sería Paul Newman en el papel de Eddie Felson en la mítica película El color del dinero. Un jugador veterano, cuyos días de gloria han pasado, que desea levantarse después de varios golpes encajados en su vida y quiere enfrentarse en una partida de billar a su pupilo, alguien más joven, brillante y con más talento, sabiendo que va a perder, porque su oponente tiene todos los triunfos en la mano. En esa escena de la película, el joven oponente amenaza a su rival: «Vamos, hombre, no tienes nada que hacer, Eddie, va a ser una exhibición, soy el mejor. ¿Qué harás cuando te dé una paliza?». La respuesta del viejo Eddie es puro Atleti: «Si me das una paliza, me levantaré y volveré la semana siguiente. Y cuando me des otra esa semana, volveré a levantarme. Y el próximo mes, si me das otra paliza, volveré a levantarme. ¿Por qué? Muy fácil. Porque he vuelto». Así era Eddie Felson. Así es el Atleti. Lleva una vida recibiendo palizas y siempre se levanta. Como en la Biblia. «Siete veces cae el justo y ocho vuelve a levantarse» (cf. Prov 24,16). 

			Esa es la gasolina de los atléticos: caer para aprender a levantarse. El Atleti siempre vuelve. Y si hay que cargar con la cruz, como Jesucristo, lo hace una y otra vez sin dejar de avanzar. Basta con haber llorado en el Calderón para comprenderlo. La afición del Atleti no es única. Ni es, por mucho que se repita, la mejor del mundo. Ni es mejor ni tiene más sentimientos que otras. Lo que sí es la afición del Atleti es la más creyente, la más devota, la más agradecida y, sobre todas las anteriores cosas, la más fiel. Reniega del carné cien veces, acumula pecados y combate sus demonios, pero siempre desde la fidelidad más absoluta. Esa afición, que ha bebido mucho vinagre y pocas veces paladeado vino, es una legión de creyentes inasequible al desaliento. Son gentes que hacen del sufrimiento un espectáculo y de su sentimiento, un orgullo. No, la afición del Atleti no es la mejor del mundo ni de la historia, no lo pretende ni necesita serlo. Ser del Atleti es un valor sagrado, una esperanza y un amor puro, que se transmite de padres a hijos. Esa afición no se puede vender, ni ceder, ni traspasar, ni tiene cláusula de rescisión ni cambia Neptuno por la pasarela Cibeles. 

			Ser del Atleti es permanecer siempre fieles, en la victoria y en la derrota, cantando el himno incluso en medio del chaparrón, soñando fuerte y alimentando, día a día, una pasión inexplicable a base de esperanza, amor y una fe inquebrantable. Ser del Atleti consiste en caer para aprender a levantarse. En resistir los envites del destino, con entereza y con felicidad, porque la auténtica grandeza, la de Dios, se encuentra más allá de ganar o perder. Está en disfrutar del camino, en la aventura del viaje, en el coraje para resistir y en el corazón para aguantar. 

			Este libro de Txus Rojas es un diario íntimo sobre la fe en Dios y el Atleti. En él descubrirán que Dios nos habla y acompaña en nuestra vida cotidiana y que tanto él como el Atleti nos ofrecen inspiración para afrontar todo lo que vivimos. Espero que lo devoren, que les guste y, sobre todo, que les dé esperanza, pues este libro relata un estado de ánimo que tiene mucho que ver con la fe y la esperanza. Y, por supuesto, con el verbo que conecta el amor de Dios con el amor por el Atleti: CREER. En mayúsculas. Dios nos ayuda a levantarnos. A cargar con la cruz, como Jesús, y avanzar sin dejar de creer. Y si Dios está cerca de un equipo, ese equipo viste de rojiblanco, pues ser del Atleti es cargar con la cruz, como Jesús, y dar testimonio con palabras y hechos en el triunfo y en la adversidad, sin dejar de creer. 

			RUBÉN URÍA




		

	
		
		


	PRÓLOGO. 
ME SEDUJISTE Y 
ME DEJÉ SEDUCIR

		


	¡Pobre Jeremías! Le daban palizas, le tiraban piedras, le sugerían que se callara, es más, le obligaban a callarse de una vez por todas, le encerraban en covachas sin luz, le hacían todas las perrerías posibles, y él aguantaba como podía. Todo esto fue hace mucho tiempo. Era un hombre de Dios y tenía que contar a sus paisanos cada día que su ciudad, la ciudad santa de Jerusalén, iba a ser saqueada y un poderosísimo rey extranjero los iba a deportar hasta convertirlos en un pueblo sin techo que habría de mendigar su propia comida. Claro, a nadie le apetece escuchar cosas así. Mejor tener una abuela que únicamente habla de lo bien que nos portábamos de pequeños y del partidazo que fuimos para las chicas de nuestra edad. El pobre Jeremías lo pasó mal, muy mal. Y le reprochaba muchas veces a Dios su vocación de «tipo adusto que larga malas noticias», y que, con solo acercarse a los suyos, la gente le hacía bomba de humo. Pero entre Dios y Jeremías había…, ¿cómo decirlo?, había… una pasión mutua. Es difícil contar esto de las pasiones, puesto que afecta a lugares desconocidos o muy escondidos del cuerpo donde a veces es difícil entrar. Porque ¿de dónde procede el entusiasmo hacia una persona?, ¿quizá del riñón izquierdo?, ¿de un óptimo bombeo cardíaco que irriga todo el cuerpo y lo deja feliz? No sabemos bien, es complicado llegar hasta el kilómetro cero de una pasión. En un momento difícil de su vida, a voz en grito, Jeremías dijo algo que se ha convertido en viral para todo creyente, y, además, nos da una pista sobre la fuente de las pasiones mutuas: «Oh Dios, me sedujiste y me dejé seducir, había en mi corazón algo así como fuego ardiente, prendido en mis huesos, y aunque yo trabajaba por ahogarlo, no podía. Estás conmigo, y a ti he encomendado mi causa» (cf. Jr 20,7-12).

			No está nada mal. En tiempos de Jeremías, los dioses de los pueblos de alrededor no tenían este nivel de proximidad, eran otra cosa. Con ellos se pactaban los años de muchas lluvias y sol, los éxitos militares, las buenas cosechas y la seguridad de la vida comunitaria. Si los dioses se decidían a soltar las aguas de las nubes sobre los sembrados, los creyentes harían algún sacrificio acompañado de una danza irremediablemente exótica. Y así funcionaba la cosa, con ceremonias, pactos, sacrificios…, era el procedimiento usual de las otras religiones. Los romanos creían que, cuando Prometeo consiguió robar para los hombres una chispa del fuego de Zeus, la ira de este estalló. Hizo esculpir a una bellísima mujer para que se desposara con el hermano de Prometeo, la famosa Pandora. El Dios le ordenó entregarle una caja llena de regalos de parte de los dioses del Olimpo. Y cuando Pandora levantó la tapa, de allí salieron todos esos males que sabemos: soledad, muerte, crueldad, enfermedades… Pero Jeremías, este judío extravagante, trataba a Dios como si fuera una persona de carne y hueso con quien apetece echar la tarde, y con ese tiempo que corre a favor de los amigos cuando se está a gusto, porque, cuanto más conocimiento de cerca, más entusiasmo por forjar la intimidad. 

			
			Así Dios va revelándose a los humanos poco a poco, con el mismo ritmo que usan los verdaderos enamorados, levantando un pie, asegurándose bien dónde va a pisar a continuación, adelantando el otro, así, despacio, como si no se atreviera a ser aceptado. Es el mismo miedo al rechazo de toda persona que ama. Lo ha expresado muy bien Marta D. Riezu en su libro Agua y jabón: «La cultura y el amor vienen sin garantías. Nadie asegura que si amamos nos amarán. Ni que leyendo libros nos vamos a hacer más sabios. Pero no intentarlo es de locos. Para hacerlo, sin embargo, es necesario parar, rodearse de silencio y calma, perder trenes». Dios, el gran seductor del corazón humano, es un Dios sin prisas. Y esto nos cae mal, porque no es normal hacer las cosas tan lentas. Dios se toma millones de años en poner al ser humano sobre la tierra. Le prepara el terreno con una prehistoria larguísima, un pedregal de acontecimientos que no eran de la competencia directa de quien sería la criatura nacida a imagen y semejanza de su creador. Hizo cosas muy insignificantes para el desarrollo del ser humano, y realidades, además, que la conciencia humana jamás descubrirá, como los dos billones de galaxias que pueblan eso que llamamos los cielos. Pero así es Dios, un niño disfrutón al que el día de Reyes le regalaron la oportunidad de desplegar su creatividad con una varita mágica y no dudó en hacerlo hasta el extremo, y desde entonces lo hará todo así. Ya lo dice el evangelista, «los amó hasta el extremo» (Jn 13,1). 

			Sí, porque Dios se vino hasta nosotros, hasta nuestro propio terreno de juego para vernos de cerca y tratar de seducirnos con su delicadeza. Pues el verdadero seductor, el seductor sensible, no hace las cosas de lejos. Y cuando se hizo hombre, siguió siendo igual de lento y manirroto. Jesús contará a su madre al oído que los novios de la boda a la que habían sido invitados no tenían vino, y del agua sacará tanto vino que seguro que hubo que tirarlo, porque los convidados no podrían más. Dios nace en el seno de una mujer, vive atado a su familia y no deja de hacer mesas y sillas hasta que cumple treinta años. Su medida es la ausencia de velocidad, ¿quién dijo prisa? Ahí está el mar, tan enigmático, tan insondable, tan nacido de las manos de quien no quiere fronteras. Y esas aguas que llevan en su panza un bullir infinito de peces y ballenas que el hombre jamás verá alcanzan de repente una orilla, una playa de Gandía sin hacer ruido, sin apenas espuma. Esa es la sorprendente medida de Dios. 

			Como toda persona sensible, Jesús es susceptible al halago, a que alguien se fije en él, pero no por vanidad, sino debido a que toda su ternura queda sacudida en un instante. Un ciego le grita que por favor le devuelva la vista, y no se lo piensa dos veces. Abandona las leyes de la naturaleza y le pone de nuevo al frente de la creación para que contemple aquello que dejó de ver. A Dios le dices ven, y lo deja todo, como cuenta el bolero. Una adolescente le dice a un ángel «hágase lo que me dices» (cf. Lc 1,38), y el que es todopoderoso se hace una criatura pequeña que tiene que aprender a hablar. Un soldado le escupe en la cara y él le deja hacer. ¿Cuál es la medida de Dios? El niño. Porque en cuanto vio a un niño en la plaza, mientras hablaba a las gentes de cosas muy sesudas, como el reino de Dios, sobre quién sería el más grande, va y lo llama, lo pone en el centro, lo abraza —el chaval estaría todo azorado— y le dice que solo él podrá entrar en ese reino que no es de aquí. Porque un chaval va sin armas, sin escudería, sin marketing, sin autobombo, va únicamente con una mano tendida que busca a quien le diga por dónde hay que ir, y eso al Señor le gusta. 

			Me sedujiste y me deje seducir…, pues su manera de pagar no es con dinero, que estaría muy feo. Paga con una medida mayor. Si le das tiempo, más tiempo te dará. Si le das amor, te lo centuplicará. Si le das el corazón, te da el ciento por uno. Si le das la vida, él te da vida eterna. Si le dices que te perdone porque has robado o has matado a tu vecino, él te propone el cielo, y entonces las palabras del buen ladrón se convierten en la medida de Dios.

			Pero las preguntas son: ¿cómo se deja uno seducir?, ¿cómo de repente le viene a uno esa pasión por una realidad que ya no le abandona nunca? Casi siempre nace del silencio, de la atención, de una especie de secreta contemplación. Tengo un sobrino actor de teatro que de pequeño se quedó fascinado ante el primer Rey Lear de su vida. Quizá no entendiera ni la mitad de lo que se decía en escena, pero, de repente, le robaron el corazón. No hizo más que escuchar y dejarse poseer por el asombro de aquello que sucedía en el escenario. Aunque en la obra se contaban las mentiras propias de un drama inventado, toda la verdad del ser humano estaba allí. Por eso la fe cristiana va más allá de una religión ordinaria, no es una religión de preceptos, es una persona con la que se convive. Cuando Felipe le dice a Natanael que aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas lo había encontrado, añadió: «Ven y verás» (Jn 1,45-46). Los pastores, los niños del pueblo de Belén, la gente de paso, los Magos de Oriente, los curiosos, todos echaron un vistazo en aquella gruta para saber qué ocurría allí dentro. Nadie empieza su vida de fe sin asomarse a los grandes misterios de la vida del Señor, sin estarse quieto y penetrar en su intimidad. Los maestros de la fe hablan siempre del silencio de la oración como la guía para conocer a Cristo. Es el instrumento eficaz. 

			Últimamente, las obras que leo son libros acerca del dolor, sobre el dolor que padecen quienes escriben. Es curioso que ahora nos movamos entre dos extremos de publicaciones: los textos de autoayuda, que exploran nuestras posibilidades de autorregeneración, y el recuento de vidas malogradas. Estos últimos son libros de memorias, de relatos de padecimientos, breves análisis de las miasmas del alma, exploraciones sobre patologías, pequeños sufrimientos que nacen y se quedan en el cerebro. Es una corriente que se ha prodigado mucho en los últimos años. Acabo de terminar la historia de una chica que quiere vivir a base de los efectos secundarios de las pastillas que la obliguen a vivir dormida, «a hibernar, quedar a salvo de las miserias de la conciencia despierta». Una escritora francesa escribe acerca de cómo llegar hasta los límites de su propio padecimiento. Una periodista colombiana ha tenido el valor de contar su vida después del suicidio de su hijo en un libro doliente en el que pide a gritos que este resucite entero, pues necesita imperiosamente «su singularidad, su modo de reír, de caminar, de vestirse. Su olor. Porque jamás el universo producirá otro Daniel». Casi todas estas obras de las que hago mención están escritas por mujeres, quizá debido a que la mujer tiene más atrevimiento a la hora de realizar un desarrollo minucioso de cuanto produce un daño extraordinario. El hombre es más proclive a la fuga; en cambio, la mujer guarda y paladea. Me pasó hace poco con un matrimonio, acababan de saber que su hijo había fallecido en un accidente. Ella era expansiva y extrovertida, pero no porque sea divertida, sino porque está acostumbrada a darse a las amigas, a poner en común sus minucias ordinarias. No obstante, en él se advertía un derrumbe mayor, su oficio de hombre le hace guardarse las zonas de oscuridad sin ponerlas en ese terreno de juego donde se comparte la vida. 

			Y, de repente, aparece en el Evangelio un mensaje de alegría absoluta en boca de aquella adolescente seducida por un Dios que quiso venir al mundo. Su alegría suena como un toque de trompeta en mitad de la noche. Nada existe tan feliz como las palabras de María en el Magnificat (Lc 1,46-55). Bueno, quizá el primer brote de la dama de noche en una tarde de verano. ¿Qué es lo que pronuncia María en el Magnificat?, ¿un diálogo?, ¿un monólogo? Es la estupefacción absoluta de quien está agradecida por un regalo inconcebible. Porque es inconcebible dar a luz a quien es la misma luz de donde nacen toda inocencia y felicidad. En un golpe de vista, María entiende lo que a Dostoievski le costó toda su vida, que los seres humanos hemos recibido la comprensión secreta de nuestro anclaje en un mundo verdadero y que del sentimiento íntimo de esta relación nace la alegría. María ya no tiene más cometido que custodiar esa alegría que se le regaló.

			¡Y desde ese momento ya no hay dolor que tenga la última palabra ni la muerte puede asustar con toda su caballería de hoces y caras largas! La vida tiene sentido, ¡la vida tiene sentido!, puedo traerme el más allá hasta mi casa y mi barrio. Jesús dijo: «El que cree en mí posee la vida eterna», ¿qué dolor tiene tanta fuerza como para ahogar toda esta alegría? 

			Y todo empieza con dejarse seducir…

			Yo me dejé seducir por los colores del Aleti hace muchos años. Debía de tener unos siete, y mi alegría por el equipo de los Capón, Leivinha, Pereira, Ayala, Rubén Cano, corría a la par de mi pequeñísimo conocimiento de Dios. Siempre me han gustado las palabras de la periodista Leila Guerriero cuando trata del conocimiento humano, «sólo permaneciendo se conoce, y sólo conociendo se comprende, y sólo comprendiendo se empieza a ver, y sólo cuando se empieza abrir, cuando se ha desbrozado la maleza, se puede contar». Así ocurre con el entusiasmo por algo verdadero… Recuerdo que estaba en el hall del colegio, lloraba porque mi madre no venía a recogerme y mis amigos hacía tiempo que se habían ido. Se oían avisos por megafonía que nada tenían que ver conmigo. Me asustaba el sonido metálico y distorsionado de la megafonía. La tarde había caído hacía tiempo, era un día de invierno, y para un niño quedarse a oscuras, solo y sin un afecto visible es desasosegante. En fin, que mi madre se retrasaba sencillamente debido a que en breve vendría mi cumpleaños y me estaba comprando la primera camiseta del Aleti con un ocho a la espalda. Cuando llegó, se me acabaron las penas. A los niños se les va el disgusto en el mismo instante en que llega la solución. Y entonces vino mi cumpleaños y ya no me quité nunca la camiseta. La lucía en los campos del colegio, me gustaba la banda derecha y lanzar saques de esquina, lo hacía bien. Seguí de cerca la vida de los jugadores. Me gustaba la agilidad bailarina de Pereira, la dureza rústica de Capón. Y aquel año quedamos sextos en la liga, bueno, ¿y qué?, con la familia se está también a las duras, porque todos vivimos bajo un mismo techo y nos queremos. Pues así comenzó todo, con una camiseta que llevaba un ocho a la espalda. Las seducciones son así, van de la sorpresa inicial al poco a poco de lo diario. 

			
			Nunca he rezado para que el Aleti gane un partido, ni siquiera un partido de Champions, como no rezo para que mi mano izquierda no se me escape del brazo y haga vida propia. No. La mano se viene siempre conmigo, me duela o me traiga vino.

			JAVIER ALONSO SANDOICA




		

	
		
	


		«Me enseñarás el camino de la vida, me llenarás de gozo en tu presencia». 

			(Sal 16,11)

		

	
		
		


	GÉNESIS

		


	La semilla de este libro se plantó de forma sorprendente e imprevista el 26 de abril de 2021, fecha del 118.º aniversario del nacimiento del Atleti. Me impresiona ver cómo en nuestras vidas se entretejen pequeños y casi imperceptibles pasos que nos guían, de los que muchas veces no somos conscientes. 

		
	Semillas que brotan mágicamente

			Abril de 2021. Entre las personas con las que coincidía en la celebración diaria de la eucaristía de mi parroquia había varios hinchas del Atleti con los que solía compartir impresiones sobre la evolución de nuestro equipo. Uno de esos días de mediados de mes, cuando la clasificación de la liga 2020/2021 se apretaba, uno de ellos me planteó si creía en los milagros y le contesté: «Si somos católicos y del Atleti y flojeamos en lo de creer, vamos apañados».

			26 de abril de 2021. Comparto con mis hermanos Pili y Félix el amor y la pasión por el Atleti y un grupo de WhatsApp llamado Nunca dejes de creer, en el que intercambiamos noticias, opiniones, comentarios, etc., sobre nuestro equipo. Aquel día les envié este mensaje: «Queridos hermanos en la fe (en esta y en la otra): estamos de cumpleaños… tal día como hoy, de madrugada, en el número 21 de la calle de la Cruz nacía nuestro Atleti… 118 años de un sentimiento y una pasión. Felicidades». La conversación continuó en tono divertido con numerosas referencias a lo divino y lo atlético, germinando en mi interior sin que aún fuera consciente de ello.

			Ese mismo día, también de manera causal, planté una semilla mágica de esas que se venden en una lata y brotan rápidamente. Mis amigos Esteban e Isabel me la habían regalado cuatro meses atrás por mi cumpleaños y desde entonces había estado sin plantar, justo hasta ese día. No creo en casualidades. 

			Aquella noche, estando ya en la cama, brotaron en mi mente de modo repentino las tres palabras que dan título a esta obra. Sin más. Me reí a carcajadas. Estaba sorprendidísima. De forma instintiva, lo asocié internamente con el título de un libro, pero todo parecía muy loco. Nunca había barajado esta idea. Por un lado, me ilusionaba tremendamente. Por otro, me parecía una ida de olla descomunal. Te confieso que hablé con Dios, casi literalmente, en estos términos: «Si esto es cosa tuya, por favor, házmelo saber bien clarito, que ya sabes que soy torpe para estas cosas. Y, si esta idea es una pedrá mía, no lo haré. Pero, si es cosa tuya, iré a muerte con ella». Y durante los siguientes días medité y oré especialmente sobre este asunto. Sería demasiado extenso relatar todas las causalidades. A modo de resumen, tuve tal chute de creatividad que, en apenas cuarenta y ocho horas, tenía bastante claros la idea del libro, sus grandes bloques y muchos de los nombres de los colaboradores —los autores de los prólogos, de la ilustración de portada y de algunos testimonios—. Además, las lecturas del Evangelio de esos días —la palabra de Dios SIEMPRE nos habla de y en nuestra vida— me reafirmaron en que el proyecto me trascendía. Todavía no sabía hasta qué punto.

			Las tres primeras personas con quienes comenté la idea eran de mi total confianza: una no creyente ni futbolera; otra creyente, pero no futbolera, y la tercera religiosa y del Atleti. Sinceramente, suponía que me pondrían los pies en el suelo con todo su tacto y cariño. Sin embargo, su reacción fue de unánime entusiasmo y de apoyo sin fisuras. Mi desconcierto iba en aumento. Por cierto, esa reacción de entusiasmo apasionado y apoyo entre quienes iban conociendo mis planes me ha acompañado en todo el proceso de escritura. Incluso entre quienes se sentían muy lejos tanto de Dios como del fútbol. Todo esto ha dado paso a una red de ayuda conmovedora, que ha convertido esta obra en un proyecto coral. Aprovecho para agradecer a todos los que han contribuido con su apoyo y su ilusión a que este libro sea una realidad. Conforme avanzaba, cada vez era más consciente de que el proyecto tenía vida propia. Y esto me provocó una mayor apertura a las señales y más iniciativa y atrevimiento para explorar cualquier intuición o sugerencia. Y, con el tiempo, no sin resistencias, fue aumentando mi confianza en aquel que lo guiaba todo. Tremenda metáfora de la vida.

			Reconozco que el libro ha supuesto todo un reto durante estos años. Primero, porque en el fondo no me lo acababa de creer y tenía mil dudas. Después, debido a que no encontraba la ocasión de escribir. Más tarde, cuando lo hice, quería controlar todo tanto que no había forma de que fluyera nada. Ahí Dios no tenía manera de entrar. Posteriormente, porque mis circunstancias personales cambiaron, absorbiéndome mucho más tiempo, energía y dedicación. La mayoría de estos palos en la rueda eran internos: falta de confianza, bloqueo, exceso de control, cansancio, ira, frustración, desánimo… Y la gestión de cada uno de ellos llevó su tiempo: ser consciente de que algo me ralentizaba; analizar de dónde venía y, a la vez, ponerlo en manos de Dios; procesarlo, aceptarlo y/o trascenderlo; perseverar y avanzar… hasta el siguiente punto.

			Como verás más adelante, la primera de las dos grandes partes del libro se adentra en los diversos hitos de cualquier proyecto vital. Y su proceso de escritura estuvo directamente relacionado con muchas de mis vivencias personales. Aún me conmueve rememorar cómo, mientras escribía sobre cada uno de esos hitos, afrontaba situaciones que me conectaban directamente con esa energía concreta.

			Ha sido un proceso silencioso de trabajo con muchos altos y bajos. Y ahora que su desarrollo creativo ha llegado a término, con la perspectiva del tiempo transcurrido y de lo vivido y aprendido, me invade una enorme sensación de gratitud y satisfacción. En primer lugar, por la confianza que Dios puso en mí. En segundo, por lo que he disfrutado gestando esta obra. En tercero, porque, tal y como el otro día me comentaba una amiga, este proyecto ha sido un instrumento de Dios para dar un giro a mi vida y ayudarme a confiar más en él. Y, en cuarto, por el punto de inflexión que ha significado en mi vida y por los desafíos afrontados. Cuando tomé la decisión de seguir adelante no podía imaginar la magnitud del proceso ni los aprendizajes y cambios que me supondría.

			Me surge un paralelismo precioso respecto a lo que ha implicado escribir este libro que tiene que ver con otra de mis pasiones. Soy una enamorada del Camino de Santiago y he peregrinado por esas sendas en varias ocasiones. Al hacer el camino, muchas veces tendemos a poner el foco en nuestro destino final. Y, cuando llegamos, nos damos cuenta de que lo que más nos ha ensanchado el alma ha sido la huella dejada por todo lo vivido durante el trayecto, no tanto el logro en sí. Pues bien, con esta obra ha sucedido esto. Mi compromiso y objetivo inicial era escribirla y verla publicada y, en ocasiones, lo experimenté con prisas y algo de ansiedad. Hoy sé que el tiempo dedicado a ella ha supuesto un grandísimo regalo, un aprendizaje incomparable y una aventura apasionante. 

			Ahora es la ocasión de dejar que el libro tome vida propia, que llegue a quienes tenga que llegar y entable relaciones únicas y memorables con quienes lo veáis, compréis, regaléis, leáis, comentéis… De momento, ha llegado a ti, lo cual me alegra muchísimo. Te doy infinitas gracias por interesarte por él y deseo que te sirva y te inspire. El camino empieza ahora. Lo dejo en tus manos.

		
	¿Por qué y para qué este libro? 

			En primer lugar, porque Dios y el Atleti son las dos mayores constantes de mi vida. Muchas veces, cuando me preguntan de qué partido político soy, respondo que no soy de ninguno. A ellos solo les presto mi voto. Y añado que de lo único que SOY es de Dios y del Atleti, pues de ellos he sido, soy y seré pase lo que pase e independientemente de que haya personas que, en su nombre —o, mejor dicho, al margen de ellos—, actúen de forma indigna. Y es que, para mí, Dios y el Atleti están por encima de las personas y de sus actuaciones.

			En segundo lugar, porque desde mi experiencia veo innumerables paralelismos en este binomio. En mi opinión, estamos ante dos historias de amor, pasión, fe y comunión, cada una con sus peculiaridades, pero con muchas confluencias. Y sé, dado que lo he experimentado personalmente, que ambas tienen mucho que decirnos y aportarnos sobre cómo vivimos, gestionamos y sentimos nuestro día a día. 

			
			Reconozco que Dios y Atleti es un título contundente que parece acotar demasiado el terreno e, incluso, limitarlo exclusivamente a militantes. Sin embargo, como decía en la introducción, te invito a ir más allá y adentrarte en el subtítulo (Amor, pasión, fe y comunión), porque de eso va este libro… y, en mi opinión, la vida.

			Esta obra habla de AMOR, en mayúsculas. De aquel que no solo ama a los míos o a los que me han amado antes.

			«Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen… Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos?».

			(Mt 5,44.46) 

			Habla de pasión, de entrega, de compromiso. De eso que hace que el tiempo vuele, que las fuerzas se multipliquen, que la alegría fluya, que el corazón estalle… Habla de comunión —común unión—. De pertenencia. De experimentar como hermano a alguien a quien no conoces; de empatía, de ser y sentirse familia más allá de los lazos de sangre. Y, finalmente, habla de fe. De creer sin ver, de confianza extrema, de convicción. Y estoy segura de que todo esto lo has vivido o lo vives, independiente de que seas creyente, ateo o agnóstico; de que seas cristiano, musulmán, hinduista, budista, etc.; de que te guste o no el fútbol o del equipo con el que te identificas. Lo puedes sentir con el tenis, con la música, con la cocina, con los animales…, o con eso que se te está viniendo a la cabeza en este momento. Hablamos de universalidad, de acercamientos, de integración, de motivación —motivo para la acción—. De tocar el alma, de abrir horizontes, de inspiración… Como el mensaje de Jesús que fue y es universal: un proyecto de vida destinado a toda la humanidad. Que abarca a todos en todo tiempo y lugar, por encima de cualquier diferencia o, precisamente, en medio de esas diferencias.

			Resulta paradójico y dramático que religión, deporte y política, disciplinas diseñadas para mejorar la vida de las personas, hayan servido en más ocasiones de las deseables como coartada para la violencia, los abusos, los asesinatos y todo tipo de atrocidades. Y, por desgracia, esto no solo es cosa del pasado.

			Propongo que pongamos el foco en lo que nos une y ampliemos la imagen todo lo que podamos. Si hablamos en el ámbito religioso, como dice el teólogo, antropólogo y sacerdote jesuita, Javier Melloni: «las religiones están llamadas a avanzar juntas, por la vía del silencio y el diálogo, hacia una nueva espiritualidad más allá de los estrechos límites de cada confesión»1. La invitación es acercar el hombre a Dios y que él nos sirva para acercarnos, no para apropiárnoslo. 

			De la misma manera, quienes sentimos la pasión futbolera podemos ser conscientes de lo que compartimos y no focalizarnos solo en la rivalidad. Todos los que hemos vivido el inicio de este milenio hemos podido gozar y conmovernos con una magnífica historia de competencia, amistad y respeto: la coexistencia de Rafael Nadal y Roger Federer en el mundo del tenis. Ambos son paradigma de cómo la rivalidad bien entendida es un regalo para todos: para ambos competidores porque el rival motiva a dar lo mejor de uno mismo y para los espectadores que disfrutan de partidos épicos llenos de belleza, emotividad y lecciones vitales. Es algo más que deporte, que tenis, que fútbol, que un equipo… Todos ellos mueven pasiones, pues nos transmiten enseñanzas y valores que nos inspiran en nuestra vida cotidiana. Hablamos de trascendencia, amor, conexión, compromiso, actitudes y sensaciones, como las que hemos vivido en esos duelos Nadal/Federer, las que muchos sentimos al ver a nuestro equipo o las que tú sientes con eso que estás pensando. De eso va este libro. 
 

			

			
				
						1    https://infosj.es/noticias/8532-dios-sin-dios-xavier-melloni-y-josep-cobo-confrontan-su-idea-de-dios

 
				

			



		

	
		
			



			HISTORIAS DE 
AMOR, PASIÓN, FE
Y COMUNIÓN

			


«Señor, tú me sondeas y me conoces… Todas mis sendas te son familiares». 

			(Sal 139,1.3)

			
Toda trayectoria se construye en torno a una serie de hitos que jalonan el camino. Y en ese proceso se ponen en juego actitudes y valores que forjan un carácter y marcan una trayectoria. Esto sucedió con el cristianismo, con la historia del Atlético de Madrid… y con cualquier situación vital: la trayectoria de una pareja, de una familia o de una empresa o institución; cualquier proyecto profesional o personal… y, por supuesto, con eso que ahora te ronda.

			Estoy segura de que has experimentado en tu vida que todas las historias suelen alternar altos y bajos. Momentos de inspiración, alegría, entusiasmo, esperanza, creatividad, etc., con otros de espesura, apatía, inquietud, dudas… TODOS forman parte del camino, independientemente de que unos nos resulten más agradables que otros.

			En las próximas páginas te propongo un viaje, del que ahora te muestro la ruta. Recorreremos diez hitos, bastante comunes en cualquier historia, trazando paralelismos entre Dios y la historia del Atlético de Madrid, tal y como yo los concibo y experimento. Este recorrido y estas confluencias contienen una simbología llena de aprendizajes que me han ayudado a crecer como persona, a amar más y a conectar con los valores que deseo vivir e inspirar. 

			
			Mi objetivo al compartir estas experiencias y reflexiones es poner de manifiesto cómo Dios —la trascendencia, el universo o como lo prefieras llamar— y el Atleti —el fútbol o cualquier pasión— nos hablan de y en todo lo que vivimos. Estoy segura de que tienes claro a través de qué pasión te habla a ti. Espero y deseo que alguna de las cosas que vas a leer te sirva, te inspire o te anime a tirar de hilos que te ayuden. Si eso sucede, estaré más que agradecida y satisfecha. 

			Los hitos que nos guiarán en este camino son:

			
					Los comienzos: creación, nacimiento, llamada.

					El día a día: partido a partido.

					Crisis, dificultades, pruebas, tentaciones.

					Éxitos, victorias, logros.

					De la aclamación a la crucifixión: cuando el aplauso popular tiene amnesia.

					Muertes, fracasos, derrotas, cierres…

					Y resurrecciones. Caer y levantarse.

					Pentecostés: revelaciones, impulsos, esencia.

					Anexos: 	En comunidad: relaciones interpersonales.
	Simbología y lugares emblemáticos.



			

			Como hemos comentado, en esa sucesión de etapas que conforman cada historia se ponen en juego valores que consolidan un carácter y una esencia. Te invito a conectar con los tuyos. Conviene tenerlos presentes siempre, especialmente en momentos de zozobra. Es común que, cuando las cosas vienen mal dadas, perdamos contacto con esos valores que son nuestros más firmes aliados para recuperar la estabilidad. Considero básico mantener viva y despierta nuestra esencia, dado que es y será siempre nuestra mejor brújula. 

			También las dos grandes historias que confluyen en este libro han dado forma a una serie de valores distintivos de católicos y atléticos. Los que te muestro a continuación son básicos para mí y me conectan con la visión que tengo de lo que supone ser cristiana y también atlética. Por eso los he elegido, porque me reconozco en ellos —aunque no siempre los tenga disponibles— y me impulsan a ser mejor persona y afrontar los desafíos vitales. Todos ellos están implícitamente reflejados en el recorrido que vamos a realizar: 

			
					Pasión, amor, emoción, corazón.

					Coraje, lucha, intensidad, garra, esfuerzo innegociable.

					Espíritu de rebeldía, inconformismo.

					Caer y levantarse.

					Nunca dejes de creer: fe, confianza.

					Hermanos: equipo, familia, la fuerza del grupo.

					En las buenas y en las malas: compromiso y fidelidad más allá de resultados.

					Honrando tus colores: identidad, sentimiento y orgullo de pertenencia. 

			

			Sin más, te invito a iniciar nuestra peregrinación por estos diez hitos, explorando las confluencias que Dios y el Atleti nos regalan. Me encantaría que durante este trayecto conectes con aquellas situaciones que en este momento te están tocando el corazón. Igual se encienden sensaciones en tu interior. ¡Buen Camino!




		

	
		
		


	Los comienzos: 
creación, nacimiento, llamada

			


«Mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino por el desierto, ríos en el yermo». 

			
			(Is 43,19)

			
Toda historia tiene un comienzo, un nacimiento, una génesis, una llamada… Son momentos cargados de sensaciones: ilusión, esperanza, incertidumbre, dudas, responsabilidad, vértigo, pereza, alegría, entusiasmo, pasión… A veces, el instante fundante queda nítidamente marcado y somos muy conscientes de que estamos iniciando algo: una relación, un emprendimiento, un trabajo, estudios, un nuevo hogar, un niño que nace… En otros casos, el comienzo queda difuminado, no tenemos claro cuándo empezó ese camino y su magnitud se va dibujando con el tiempo. 

			En ocasiones, el inicio es una llamada, una invitación, que requiere de nosotros una respuesta afirmativa o negativa y quizá un compromiso más o menos sostenido en el tiempo. En muchos de esos casos hemos de decidir sin disponer de toda la información y sin tener claro hacia dónde tirar. Podemos vivir esa elección como una guerra civil entre mente y corazón, como un drama, como una aventura, como un regalo… En estas circunstancias, tal vez nos gustaría tener un GPS interno que nos marque el camino. Olvidamos que, en muchas circunstancias, conocer el truco elimina la magia. Y también perdemos de vista que no hay caminos correctos o equivocados, sino senderos que transitar para recoger aprendizajes y vivencias fundamentales para nuestra vida. 

			Algunos inicios dependen de un cierre previo, que no siempre aceptamos de buen grado. ¡Cuántas veces el apego, la costumbre o el miedo nos hacen quedarnos donde ya no queremos o no podemos estar! Y esa actitud bloquea la llegada de lo nuevo.

			Te invito a ver con qué te conectan los inicios y qué te inspiran. Me parece muy interesante analizar lo que nos despierta cada comienzo; ser conscientes de que estamos vivos y, por tanto, evolucionamos y cambiamos; valorar si ese nuevo proyecto es coherente con nuestra esencia y nuestros valores; reconocer nuestras principales motivaciones en ese momento, nuestro propósito para iniciar ese camino, así como las actitudes y las emociones que nos provoca; revisar los recursos que tenemos para afrontarlo además de aquellos que necesitamos potenciar u obtener; ver cuánta pasión y amor hay en eso que estamos emprendiendo y sondear nuestra autoconfianza ante ese nuevo reto.

			Personalmente, los comienzos me suelen motivar y, a veces, me apasionan y me agitan. Los inicios claros me ilusionan. Otra cosa son esos principios difusos, en los que vas entrando y, cuando te quieres dar cuenta, estás metida hasta el cuello en algo que no sabes muy bien cuándo y cómo surgió o adónde te lleva. Reconozco que esto, en ocasiones, me resulta inquietante. Me tranquiliza tener cierta ilusión de control —aunque en el fondo sé que controlamos muy poco o nada—. 

			Te propongo que nos adentremos un poco en

			

			
			
		
	
			
					Planificación, orden, desarrollo paulatino: La narración del Génesis nos recuerda que todo se crea paso a paso, dedicando a cada cosa su tiempo y un tiempo a cada cosa. 

			

			
			
					Dicho y hecho: autoridad, determinación, consistencia y coherencia en la palabra divina. 

			

			
			
			
			
		
	
			
					Complementariedad de todo lo creado: luz y tiniebla, tierra y océanos, sol y luna, hombre y mujer…, realidades diferentes que se enriquecen mutuamente. 

			

			
			
			
			
		
	
			
					El hombre como imagen y semejanza de Dios. Esto pone de manifiesto:	El amor y la predilección de Dios por el hombre. ¿Siento yo el mismo amor por todo lo humano?
	Esa simbiosis de Dios con el hombre muestra que somos reflejo de él y que estamos llamados a ser imagen suya en la tierra. Me pregunto si somos conscientes de esa divinidad que nos constituye y de la misión que ello conlleva. 
	Jesús, al hacerse hombre, humaniza lo divino y diviniza lo humano. Toda una inspiración para buscar el equilibro entre nuestra humanidad y nuestra divinidad.



			

			
			
			
			

			
			
			
			

			
					Atención, disponibilidad y escucha para detectarla.

					Discernimiento y capacidad de decisión para aceptarla o rechazarla.

					Compromiso y perseverancia para seguirla con fidelidad. 

			

			
			
					La llamada de Dios al joven Samuel es un texto de especial belleza (1Sm 3,1-10). Samuel vivía en el Templo con el sacerdote Elí. Una noche escuchó en tres ocasiones la llamada de Dios y en todas ellas respondió al instante «Aquí estoy». Es admirable su disponibilidad para la escucha y su ágil respuesta. Inicialmente, piensa que es Elí quien le interpela. El sacerdote se percata de que es Dios quien llama a Samuel y le aconseja —«si oyes una llamada, responde: Habla, Señor, que tu siervo escucha»—. ¡Qué regalo suponen para nuestras vidas esas personas que nos guían y nos muestran otros caminos y perspectivas! Por último, y no menos importante, maravilla la perseverancia de Dios en la llamada a Samuel, hasta que este le reconoce y responde. Y cómo, a pesar de lo que muchas veces esperamos, sus llamadas suelen producirse en medio de nuestra cotidianidad.

					Dios elige a Moisés para guiar al pueblo judío en su liberación de los egipcios (Ex 3,1-12). Moisés era hebreo, pero había crecido como nieto del faraón. Tras matar a un egipcio que maltrataba a uno de sus compatriotas, huyó y se ocultó como pastor. La llamada de Dios se produce a través de un fenómeno natural que maravilla a Moisés —una zarza que arde sin consumirse—. Ante este hecho responde «heme aquí». Nuevamente, total disponibilidad. Entonces, Dios le da a conocer su misión: ir al faraón y liberar a su pueblo de las manos de Egipto. Moisés muestra sus dudas —es un simple pastor que, además, no tiene facilidad de palabra y tartamudea—. Aquí aparece otra de las características de la llamada divina, refrendada con multitud de ejemplos: Dios no llama a los capaces, capacita a los que llama. Finalmente, Dios promete su presencia y confirma a Moisés su misión. Ante situaciones que exceden mi capacidad de razonamiento, puedo cerrarme en banda o dejarme sorprender. También pueden surgirme dudas respecto a mi capacidad, que pueden servirme como freno o como acicate. 

					La anunciación a María (Lc 1,26-38). Es interesante tomar conciencia de que Dios llama a María en medio de sus tareas habituales para una misión que cambiará su vida y la historia de la humanidad. Esto me inspira al menos dos reflexiones. Por un lado, las grandes llamadas muchas veces vienen vestidas de sencillez y cotidianidad. En segundo lugar, es muy común que no seamos del todo conscientes de las implicaciones presentes o futuras de una misión.

					El ángel invita a María a sentirse alegre y bendecida. Sin embargo, ella estaba turbada y llena de dudas. Ni entendía lo que le decían ni sabía cómo sería posible aquello. Plantea sus dudas al ángel, pero a la vez se muestra abierta. Y él, sin dar excesivas explicaciones —¡cuántas veces esperamos que nos den todo masticado!—, le dice que Dios está con ella y que para él no hay nada imposible. Y, como prueba, le anuncia el embarazo en su vejez de su prima Isabel, a la que todos tenían por estéril. Y María, en un acto sublime de confianza en Dios, dice: «Hágase en mí según tu palabra». Con determinación, sin condiciones, sin pensar en los ysis. Y, tras ese SÍ, guiada por Dios, se puso en marcha —¡qué importante es actuar cuando hemos tomado una decisión! ¡Cuántos proyectos se convierten en papel mojado por falta de acción!—. Llevándonos este ejemplo a nuestro terreno, nos puede ayudar mucho revisar si, cuando afrontamos un desafío, buscamos —o, incluso, exigimos— respuestas a todas las dudas, en qué medida confiamos en nuestro instinto o en nuestro corazón, si tardamos primero en tomar la decisión y después en actuar y si perseveramos en nuestros compromisos. 

			

		
	
			
			
			
			
			
			
					El nacimiento propiamente dicho, como sucursal del Athletic Club de Bilbao al principio, sobre el que ya hemos hablado.

					La desvinculación del Athletic Club de Bilbao, que nos convirtió en equipo independiente a todos los efectos.

					La fusión con el Aviación Nacional, que alejó el fantasma de la desaparición del club tras la Guerra Civil.

					Los cambios de estadio que, como cualquier mudanza de casa, constituyen un enorme punto y aparte en cualquier trayectoria.

					Los descensos a segunda división, en la década de los treinta del siglo XX y en el inicio del siglo XXI, que supusieron un claro punto de inflexión y llevaron aparejadas graves crisis institucionales.
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